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D I A R I O D E M U R C I A . 
Sali lodos los dias excsplo los lunss.—Se suscribe en Murcia, en la libreria da Carles PaUcios i 6 rs. cad» mes y 8 fuera fra»-

«« de porle.—Los anuncios se insertarán á medio real por linea. . 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza del 3 de Setiem­

bre de 1 8 5 1 . 

Servicio para mañana, el que 
está prevenido y por los mis­
mos cuerpos.—Gefe de dia, el 
Teniente Coronel graduado pri-j 
Oler Comandante de la Prince-j 
sa, D . Eusebio Travesa.—Hospi­
tal y provisiones. Jaén.—El Ge­
neral, Comandante General: P . 
Musso—Es copia: El Secreta­
rlo interino, José Navarrete. 

T E A T R O . 

Sabemos q u e . e l Sr. Gaspari-
ni, profesor (Je canto y único 
reformadordel instrumento Acor­
deón {freriara un gran concierto 
en el teatro pata la noche del 
viernes 5 del actual, acompañán­
dole la banda militar del Uegi-
miento de Jaén que se halla en 
esta capital por obsequio á di­
cho profesor: teniendo este que 
niarcharse muy en breve no da-

F O L L E T I I V . 

© E l f O T E T A -
& I S T O R I A DÉ ÜAACRIADA. 

M R 

A. tie JLau»€i»'line» 
«><•»—»«» 

(COKTINDACIOK.) 
£sto era lo que me daba mas conGanza 

60 él, pues la medicina es en mi opmion, 

«na intención mas que un arte do curar. 

La ciencia del médico no tiene mas que axio­

mas, su corazón tiene adivinaciones. La vo-

bulad de sanar es por sí sola ua poder 

que sana. Un médico debe ser bondadoso; 

^ t o es mas de la mitad de su genio. 

rá otra función: el programa se 
anunciará oportunamente, y re­
comendamos al público la asis­
tencia, seguro que ha de pasar 
un buen rato oyendo una cosa 
que admira, que no puede es­
cribirse ni califlcarse. De este 
profesor dice un periódico de Ca­
diz lo siguiente. 

«Ayer asistimos al teatro prin­
cipal donde tubimos ocasión de 
admirar entusiasmados la rara ha­
bilidad del Sr. D. JoséGasparini, 
profesor y único reformador del 
instrumento Acordeón.—Cuando 
el príncipe de la música, el in­
mortal Flossini, premió con una 
medalla de distinción al acadé­
m i c o filarmónico de B o l o n i a , S r . 

Gasparíni, no lií/o o t r a cosa que 
tributar un justísimo y bien me­
recido homena.ie al genio que 
siempre j á trtvés de lodo gé­
nero de mesqnina emulación y 
envidia, se abre paso hasta lle­
gar al pináculo de la fiíma.—El 
Sr. Gasparíni egecuta con admi­
ración de todos, conmueve con 
una facilidad indescribible, se so­

be erconlré cuando salia de su visita 

del hospital. Me siguió á la posada, y lo­

mó cl pulso al enfermo. Afectó un aire de 

satisfacción y de confianza en sus palabras 

y en su Gsonomia delante de él, pues sa­

bia que la esperanza es una grau fuerza 

vital, y que es preciso dar ánimo á la v i ­

da, st̂ bre lodo cuando lucha con la muer­

te. Mandó á Genoveva, a quieu cono­

cía, que preparara medicinas sencillas, 

dulces y cordiales, como convienen á esas 

naturalezas, en las que las mismas enferme­

dades son sencillas como las profesiones. 

Después dí haber tranquilizado asi al pa­

ciente, y consulado al niño, que miraba el 

rostro del médicoj como mirariau los án­

geles el de uu profeta, nos llamó á la e s ­

calera á Genoveva y á mi, y aos dijo con 

breporíe á la orquesta que le 
acompaña y por decirlo de una 
vez, la voz humana de su ins-

j frumento nos parece obra del cíe-
i lo. Tal es la sorpresa que causó 

anoche en el coliseo de esta ciu­
dad el Sr. Gasparíni. 

PREIVSA PERIODICA. 

Copiamos de Las Novedades: 

— Caracoles simpáticos H é a q u í 

lo q u e d i ce de e l l o s M J u a l i a o 

T u r g a n . 

« E i d o m i n g o 3 de A g o s t o nos 

h e m o s dir ig ido á B a t í g n o l e i , c a m i ­

no de A x n i e r e » , n ú m e r o 8 6 , en c a ­

sa de M. P r o o x , a n t i g u o a l c a l d e , 

d o n d e debia hacerse uo e s p e r i m e n ­

to de telegrafia caraco lesca . E n t r a 

las perso DOS con vi dadas se dis t i o g u íao 

M M . V í c t o r l l u g o y E m í l í o G i r a r d i n . 

El d;iei1o de la casa nos c o n d u j o por 

una escalera a u n a espec ie de' guardi­

lla dc fábrica donde hal lamos ins ta­

ladas á los e s t r e m o s de la h a b i t a ­

c ión dos grandes cajas de maJera , 

puestas sobre h igas , y bas tante g r a n ­

des para poder c o n t e n e r cada una ] 

acento de duda y de inquietud: 

— lis una pleuresía en su quinto dia; el 

noveno será la ciisis. El caso es gravo pa­

ro no des-'sperado. Las bebidas, el sudor y 

la tranquilidad de alma son todo lo qua hay 

que procurar. Vendré varias veces cada 

dia á dirigir á Genoveva, que puedo ha­

cer mas que yo. No soy mas que el o'p 
que ve el mal, ella es la mano que la to­

ca, y le combale á cada momento. 

Genoveva volvió á su puosto al lado do la 

cama; el muchacho so puso á limpiar los úti­

les de la profesión de su padre, y á colocarlos 

en órJcn al pié de la escalera, yendo y vinien­

do siu cesar de su tarea á Geii>'vev i, y da 

Genoveva á su tarea, cou los pies desnu­

dos para uo ha;,r ruido. Toaió pira mi 

UQ cuarto eiifreutj do la escalera. Veia des -


